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aparente vencedor; y Svltantlo el buche de aire que re• 
tenía, bajo el espeso bigote, sus labios de mixteca, rindió 
homenaje de carii'!O a Mr. Wilson, que harto merecía ex• 
pansiones de positiva gratitud. Entramos uno a uno en 
silencio y formamos dorada elipse. Por el fonde apare• 
ció Huerta, ceí'íida la vieja levita, que no hubo tiempo de 
hacerla nueva, acompafiado, en triunfo, de sus ministros. 
El traje le caía tan mal como los pantalones al centinela 
de Madero. Pausada.mente se adelantó, inclinando a de· 
recha e izquierda la cabeza. Erguido, acomodó los espe• 
Jnelos para m,rar, persona p:)r persona, a los represen· 
tan tes extranjeros; y repitió la inclinacióh de la cabez<i, 
a, diestra y siniestra. Fué aquella su primera ceremonia; 
y no lo turbaron el recuerdo de sus víctimas, encerradas 
en la intendencia del mismo palacio, bajo sus pies de sul
tán, ni el solemne aparato diplomático. Mr. Wilson leyó 
entonces la pieza literaria del seí'íor Cólogan, vertida al 
idioma de Edgar A. Poe. Nosotros la conservamos en la 
lengua del clásico D. ll'rancisco de Quevedo: 

"Seí'íor Presidente: 
El Subsecretario de Relaciones Extoriores me in· 

formó, por medio de una nota de fecha 20 del actual, que 
Vuestra Excelencia había asumido al alto puesto de Pre· 
sidente Interino de la República, de acuerdo con las le· 
yes que rigen en México. Al mismo tiempo me manifestó 
que Vuestra Excelencia recibiría con gusto a los repre· 
sentantes de los gobiernos extranjeros acreditados en 
México; esta misma nota, que el subsecretario de Rela· 
ciones tuvo la deferencia de enviarme, fué comunicad& 
también a mis colegas. 

Por lo tanto, nos hemos reunid,o aquí p,tra presentar 
a Vuestra Excelencia nues~ras sinceras felicitáciones, 
no dudando que, en el deseinpeño ct.e nuestras altas fon· 
ciones en las actuales circuns~Qcias•por que atraviesa 
México, que tanto interés ~espierta en sus países ami· 
gos, Vuestra Excelencia de<lic.l},'J:á todos sus esfuerws, 
su patrio'~ismo y conocimientos al servicio de la Nación, 

-
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Y a. procurar el completo t bl . . 
lidad, ofreciendo a mexic:~~s ª ec~1?1e~to de la tranq u 1-
dad de vivir en paz y contribui?afx 1 ~nJeros la opo!t_um
y al bienestar de la nación mex.ici~~f:~eso, a la felic1düu 

to d'~n ayunas se hubiera quedado el pres~~entB dl3 cua 
iJo su camarada, a no ser por 1 t , n-

tir, _Previamente al ministerio de R~f:;io!~sbfue de !em1· 
copia de tales discursos A cad xter10res, 
asentía Huerta con gesto.conv ~ coma Y a cada punto, 

. no de contestar, pronunció cu:i~1dp~; Y,tl ldlegar el tur -
da prosa, pegados a fa, memoria. rra os e acartona• 

"S ellor Embajador: 
Agradezco profundament 1 b 

que acaba1·s de d' · · e as ondadosas palabras trig1rme en vuest b . . 
Honorable CuerpG Diplomát' rf nom_ re Y en el del 
lemne ocasión en ue or i_co aqu reunido, en esta so-
recibiros como p 1~sid~nt!r1mtr~ vez ~eng·~ llli ~oura de 
los Estados Unidos M . n ermo Uonst1tuc1onal de ex1canos. 

Los acontecimientos que b d 
el epílogo de la lucha frat .· ./ca an e pasar han s iclo 
la patria, y podéis estar 

8
~

1
;~ .~ q~e ha ensang~·entacto a 

que esté de mi parte -hasta ~l s e ~~ pondre todo lo 
fuere necesario- por conse()'uir stcr1 c10 de la vida s i 
lamos. · º ª paz que todos anhe 

Me complazco en aprov h t 
d~clararos que el gobierno·~~ 1!rRs ~:li~ortunid~d !?ara 
pirándose en los , . . e_pu ca seguirá ms-
justicia y en el es~~~t~::º! prm~ip10s de equidad y de 
ternacionales, y os prometo P i~iento de sus deberes in· 
las naciones amigas que .' se /res representantes de 
tres colaboradores ~e en mis _es u,erzos Y los de mis ilus
mente las vida ' ?aromaran a g[trantizar plena-
p'aís, na?i~nales ~ !xti~~~j~~~:,eses de los habitantes del ' 

Rec1b1d, sefl.or Ernbaj d 
los resp~tables miembros ad or., para vos Y para todos 
mático acreditado en M, . el ~rno:~ble Cuerpo Diplo
saludo" ex1co, m1 mas atento Y coruL J 
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d n Victoriano, despuntaba _la 
En el rudo ~specto de br~nce y nada vulgar entendi-

fl.bra de un caracter de .6 de igual suerte queila-s l. s en proces1 n, d · miento. a imo • d d. ólucidas flores e su mge-
bíamos entrado; ~uerta e ic iente, iniciando allí supo
nio selvático al hiJo del 80\Nª1~ protecci6n del generoso 
lítica japon_esa, no ~~st~~ Madero; y transcurridos bre• 
Hurigutchi a la fa°:1 ia en el cercano departamento, 
ves instantes ~·odeab¡moisteles, dulces y licores. ~ir. 
una mesa cubierta e p Páscuas, mojaba c_on finísimo 
Wilson, alegr~. como una¡8 o delirio de entusiasmo, con
jerez el regoc1Jo; y en p en bosada Y brindar por Huer· 
cluyó por levan~ar la copa, Je olverá' la paz al pueblo me• ta, por "su gobierno que ev 

xicano ... •" . dos colegas, anive:sa!io del 
_y para man.ana, qu~:1 ton af!.adió, os mv1to con 

nacimieno de Jorge Wa~r~nt!mbién de la mía, a que va· 
vuestras dama~, en nom inco de la tarde, ... 
yáis a la EmbaJada a las c t móviles del Honorable 

Atravesaro!-1 _los coc~es Y ª~o\atio de palacio. Al ve• 
Cuerpo Diplomat1co e~ m d s ~~c se hallan vigilados, por el 
cino, dá la int~nde~cia ó ?f Madero Y Pino Suá~ez, qu~ 
pequef!.o centmela mm v1, t Se estremeció el p1· 
esperaban la liberta~ o la muer e~l instante se estreme-

y acaso las víctimas en aqu so. 
cieron .•. • 

1 hermanas del presidente 
La madre, la esposa Y a~ en puerta la salvación; 

caído, gestionaban, de puer a ue de otro ~odo habrí~ 
ocultos, en lugar seguro, :t~rq rovidencia, don Francis· 
sido encarcelados, PºJ ~r~rne~to Madero, tío del _Após• 
co Madero, padre, Y .. o . las nobles sen.oras iban y 
tol. En contínua d1bgenc1a, de la de Cuba, de la del 
venían de la casa ~e Espa\ª~1 Japón esta última, has· 
Brasil, de la d~ Ch~l~o:: J: la conturbada familia. Cada 
ta entonces, ~ilo p1:1an intentaban otro; aquí, ac~dJ: 
hora, fracasa o _un Uá ~na mano protectora; Y en o ' buscando conseJo, a , 

,. 
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lados el desaliento o el pesimisnro o el miedo, las recha~ 
za .... Los amigos huían disfrazados, ya en los trenes.o 
en la montana; o hurtaban el cuerpo a la borrasca en al
~n sótano apartado, en la mísera buhardilla o en rinco.' 
aes y agujeros del suburbio; y no había jueces, ni abo: 
gados, ni otras leyes que el sable tinto en sangre, el es
pía, el delator y el tenebroso esbirro. Las sen.oras de la 
católica aristocracia que imploraron de Madero la vida' 
de Félix Díaz ¿por qué no exigen ahora de Félix Díaz la 
vida de Madero? Y la ilustre familia que encuentra ce,
rradas las puertas y sordos los corazones, va de una le
gación a otra, y solo mantienen acti'Va su esperanza unos 
pocos ministros extranjeros que se estrellan en 1a cálida 
inquina de Mr. Wilson. Cuando.la madre llorosa, énlu-' 
tada ya por el suplicio de Gustavo, deposita en manos del 
raro embajador un despacho dirigido a Mr. Taft, en el 
que demanda los buenos oficios del poderoso presiden
te, Mr. Wilson acepta de mala gana el honroso encargo' 
y nunca se recibe de Washington.la respuesta; y sí, por 
iniciativa de quien esto escribe, a fuer de críticos·Ios 
instantes, acude la fiel esposa a la inspiración hu manita-• 
ria. del dramático personaje, grita desde el fondo de su 
alma la soberbia y no le ensena otra senda que el abismo .. 

EL EMBAJADOR:-Vuestro marido no sabía gober- · 
nar; jamás pidió ni quiso escuchar mis consejos .... · ; ' 

No cree que sea Madero degollado; pero no le sor
prende que expíe Pino· Suárez en el cadalso

1 
la tacha in~ 

mortal de sus virtudes ...• 

LA SEílORA DE MADERO:-iOh, eso, imposible! Mi es· 
pJso prefiriría morir con él. . . . , , · · · 

EL EMBAJADOR:-Y, sin embargo, Pino Suárez no 
le ha hecho sino dallo .... Es un hombre que no vale,na
da; que con él nada habrfa de perderse ... ·. · · 

LA SE~ORA DE MADERo:-Pino Suárez, sef!.or, es un 
bello corazón, un patriota ejemplar, un padre tierno, un esposo amante .... 

El brusco diálogo se prolonga, y no tiene Mr. Wilson 
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una palabra de alivio .... ¿Pedir él la libf'.lrt-td del sGlltir 
Made1 o, interesarse por Pino Suárez? Huerta hará¡,.) 
que mejor convenga .... La expatriación, por. Veracruz, 
ofre ·ía peligros ¿por qué no se logra en Tampico? El 
embajador, inexorable. 

LA SERORADE MADERO:-Otros ministros se esfuer
Z'l.n pot· evitar una catástrofe. El de Chile, el del Bra:.il, 
el de Cuba. .... 

EL EMBAJADOR (sonriendo con crueldad):-No ... . 
tienen . ... influencia .... 

Entretr,nto llegab.1 yo a 1a embajada; y en el sitia 
donde Félix y Victoriano, queriendo devorarse, accedie• 
ron a u ,1 abrazo, encontré a la seílora del doctor Nic;o\át 
Cáman.t Vales, hermano político de Pino Suárez y guber· 
nador del Estado de Yucatán. 

-Aguardo al sen.or embajador-me dijo-que está 
en conferencia con la seílora. <le Mc1dero .... 

Y al asomar al vestíbulo, la esposa del mártir segui• 
da de la sen.orita Mercedes, cunada suya, salía del sa.ón 
del frente .... Mr. Wilsonsaluday la.sen.ora de Madero, 
sollozando, me informa de la entrevista .... Llevé a llls 
dus damas a su automóvil y no hallé consuelo mejor que 
dirigirlas a ''mí' Legación. Volví a la Embajada y un se· 
cretario me proporcionó teléfono: 

EL MINISTRO DE CUBA (a su esposa):-La sen.ora M&· 
dero y su cunada la sen.orita Mercedes, van hacia allá, 
~u este momento. Dales valor y enjuga sus lágrima.~ ..... 

Mr. Wilson ahoga el agrio gesto en la sonrisa diplo-

m ', t ca; y nos atie'1.de. 
EL EMBAJADOR:-Sen.or ministro ...• 
EL MINISTRO:-Sen.or embajador ...• 
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EL MINISTRO:-Entonces ¿por qué no dispone Huer

ta el tren? 
EL EMBAJADOR:-De todos modos sería peligroso .... 
EL MINISTRO:-Hay peligro en Veracruz. ¿y en 

Tampico? 
MR. Wn.soN:-En Tampico no hay peligro .... pero 

tampoco hay buque para embarcarles .. .. .. 
EL MINISTRO:-Yo daría órdenes al comandante del 

crucero " Cuba' ' .... y an1/es .de _llegar los expatriados 

habría buque.. . . -
EL EMBAJADOR (en voz baja):-Oh, no, yo no' hablaré 

de eso al Presidente; es imposible, Ministro, imposible, 

imposible.... . . 
La visión de Madero libre; ei:ícaminándo~e a la fron· 

tera norte de México, arengando a las multitudes, ar· 
mando a los ciudadanos y encendiendo la revuelta "le• 
galista", perturbaba, si\J, p.uda, la mente del yanqui, toda 
ella abstraída en el propó~ito de restablecer la paz "ma· 
t,erial", o sea la Úllica paz que al diplomático interesaba. 
No era, desde luego, el obstinado Embajador, discípulo, 
en·cuanto a ló~ica, de Stuart Mili, en punto a sociología, 
de Herbert Spencer, ni estudiaba el complejo problema 
con otros datos que los d~l pretoriánismo de Porfirio en: 
carnado en la.persona d~l-nuev9 Dictaidor. Nosotros h3· 
blábamos de la orden generosa de Aiesilao: "A Nicia's, 
si.no ha delinquido, abspélvale; si h~ delinquido, absuél· 
vale por-mí; y 'de.todas maneras absuélvale''; pero Mr. 
W1b,on, coµio la _rubia Ceres; en el suefl.O de Eumenes, 
"corta unas espigas y teje una corona 'al vencedor". En 
B;uerta se condensan todas las esperanzas: i posee los !ie
·cretos de la paz a que aspira el extranjero! ¿Por qué 
ct·esviar su mano, perturbar su instinto, enmendar elcó· 
digo de su conciencia? Wilson aboga por una solución: 
el encierro. Pero Huerta matará .. .. ¿No es Huerta,en 
cuestiones mexicanas, juez más adecuado? Huerta ma• 
hará; es decir, matarán los enemigos del régimen caído; 
matar~ el espectro de la paz allí donde el desorden ~ vi· 
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,·ir; donde morií' es proo-r 
por tan pavoroso discer;i~f:~t Y Mr_. Wil_son, aturdido 
p_rovecho de Made,ro, e -ínter od no quieremterceder en 
r1ano. La esposa del Gob · ce e en be_neficio de Victo-

d 1 t
. , ernador de y t, · 

. o e mo ivo de su presencia uca an ha relata-
Jada. Pretandfa Mr w·i· ' aquella tarde, en la emba 

• • 1 son q u · fi • 
ca sen.ora en el ánimo' de su mae_m uyera la aristocráti-
persuasivo tele.o-rama ·el r1~0 recomendándole en 
ción, y~ que, de "'otro ~¿doaca~~:rnen~o ~ la nueva s itua.
se arrumaba el contuna G s~ºun el mdlscreto paddno 
Mr .. Wilson la!proximid!d J erna~º!· ¿Sabía entonce; 
Sabiéndolo ¿cabía la pe : , ~¡ s~plic19 de Pino Suárez'.l 
P 

ieo-rma md' '6 . 
enetremos en la ti.nieb la ºrof . icac1 na su cunado? 

~6 a Ma~er'o el 18 Y 1~ eno-ifió utfgª · Huerta ,ue traiciÓ-
a Mr. Wll~on, el 22? -'"' · e ¿engaí'l~na, también, 

, Ab!e sus puePtas 'la Emb . . , . 
ran su mterior. La sef!.ora Wiftda; Y·luz- Y flores deco
gantes, como reinas, las damas·ºº, ha~e los honores; ele
pes, los caba\le:os, contando ' ~rgmdos,,corq,9 prínci
B~!o~es, las peripecias á.e la J riendo, a traves de los 

elg1ca ~e lamenta de una s~era. El. _U?,inistro . de 
~n 8? 1UJ0SO comedor. La srª~ª a que hizo explosión 
mgles, hace, en tono triste í'lo. a de Strong, esposa del 
de su yegu~, muerta de u~ :a con ~na gr~cia; la apología 
VE-Só a dos sirvientes del d í'lonazo. Una sola bala atra
caballo del hijo del de C be Guate~ala. y "Piratita" el 
por la metralla . . . . u a, pereció destrozada el a~ca. 

. UNA voz (a mi oíd ) . 
mquieto.... 0 :-El Embajador esta' nervioso. 

EL MINISTRO DE ÜUBA:-¿Por '? 
LA MISMA voz·-A que. . 

brda. demasiado . .".. guarda a la Divinidad Salvaje que 

. Mr. Wilson atraviesa en . . 
po, reparte sonrisas y ! ese m~tante, nuestro gru-

-LleO'a , mira su reloJ· 
"' ran pront d' . 

EL MINISTRO DE 0,lr ice(lcon~olado. 
ILE levandome aparte)· C .- orre 
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la ·especie de que han sido trasladados los prisioneros a 
la Penitenciaria .. • • 

EL DE CuBA:-Nada sé .... y no lo ere? .... 
UNA voz:-No falta, sin embargo, quien afirme que 

al se1'lor Madero le han herido• • • • . 
ÜTRA voz:-Es falso. Vivo o muerto. Herido,~º·. 
EL DE CHILE:-Insisto en gestionar la. expatriación 

de los prisioneros•• • • 
EL DE CUBA:-Yo, lo mismo. 
UNA voz:-lY si dejaran, por ello, de. ser gratos al 

gobierno actual? Absurdo Somos ministros de na· 
EL CHILENO:- · di 

. . as hermanas· y no actuamos contra na e, 
mones amig , ' · · México 

. pró de todos. Es un serv1c10 a . . 
smo en bl a de m1 go-

EL CUBANO:-Tengo este ca egra.m t d Mi-
bierno que apoya nuestros esfuerzos. Lea us e , 
nistro. 

El Sr. Hevia leyó: . Go-
"M · . tro de Cuba.-México.-Pres1denta ? . 

m~s. . d sus nobles y humamtar1as 
bierno fellc1tan a. u~tie Jº~·erno de México a resolver 
gestiones p:i.ra ayu ar O 1 • d d 1 ex, Pres:dente 
actual situación ªvs~guran~~¡!t:

1 
ya fía ~n la nobleza de 

Madero y del ex- icepresi , · , ·t d t plau 
1 toridades y pueblo mexicanos el ex1 o e an 1 · 
as a.u h de la humanidad Y como a 

sibies esfuerzos para onra óleras en beneficio de la 

::~r ~:~i1:~ª~~+p~!Fi~7d~i~eci~~:: ª~s~:a: t¿::~ 
suad1dos de que e pue . ? d _ el respeto de la vida dd 
los demás, verían regoc1Ja o:. . ba de la magnani· 
Madero Y sus compa1'ler~s, como f1 ue " . 
midad de la Nación Mexicana.-SANGUILY . l Mi· 

EL CUBANO·-Manana me dirigiré, en nota, a 
nistro de Relaciones Exteriores, transcribiendo ese her· 

moso ~f~:~~~-Hevia Riquelme le parece "salvadora'' la 

idea. 
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La. concurrencia se "replega'', como un ejército en 
derrota; y entran al salón, Presidente y Embajador, se
guidos de los miembros del Consejo, los ayudantes del 
general y media docena de chambelanes. En el acto, re
conocemos la vieja levita de la víspera .... Huerta se de
tiene; inclina a derecha e izquierda la cabeza, pelada a 
punta de tijera; acomoda los espejuelos; observa a.q uí, 
allá; y a diestra y siniestra repite el saludo reglamenta
rio. La. corte forma en torno a la heroica legión recién 
llegada; y la sen.ora Wilson estr¿cha la mano del "ciudi
llo''. Huerta dobla la cintura en respetuosa reverencia. 
Y la senora Wilson, acostumbrada a las grandes cere
monias, presenta con gesto afable a las damas. Huerta 
moviéndose lentamente, vuelve los ojos de un lado a otro; 
pronuncia frases de tímida urbanidad: 

-Beso a usted los pies .... 
-Mucho gusto ... . 
-Servidor . ... . 
La. senora Wilson tómale del brazo y rompe la mar

cha al "buffet". Le siguen las parejas que ella misma 
ha designado. A la. senora del ministro de Cuba la con
duce el de Hacienda, el muy ilustre y muy sabio don 
Toribio ~squivel Obregón .... Rodeamos la amplia mesa, 
cubierta de primores, y cobra ánimo y calor de tiesta la 
recepci6n. Mr. Wilson, tieso, grave, solemne, levanta 
su copa de champagne. Huerta, mirándole fijamente, le 
emita. Cien copas más derraman sus espumas. Era en 
memoria de Jorge Washington. Tres horas y media de 
vida les quedaban a Madero y Pino Suárez. 

EL MINISTRO DE CUBA AL DE IiACIENDA:-¿Durará 
largo tiempo el Gobierno Provisional? 

DoN ToRIBIO:-Deseamqs ardientemente que dure 
poco.. . . · 

Y variando el t ama, r indió homenaje de simpatía a 
nuestra l:ella isla. "Est;m i a los intelectuales cubanos 
Y me interesa mucho s11 'legislación en materia de Ha
cienda·, 
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M , mu\1 arato proporcionárse-EL DE CUBA:- e sena ., "' 
la a usted completa·· · · 1 palabra, Minis-

DoN TORIBIO:--Y yo le tomo a 
tro.· .. ·. 
. ·' -

,· . i ,, Los salones rápidamente se 
. Las ocho Y cu~r~o · · · · . n damás y caballeros,. los 
vacían. En el vestib~lo re~o~! ·beq·uefio gabinete donde 
abrigós. Ala derec a, en .: dos- personajes cou
Huerta·y Fé1ix Díaz se a.b\~za.ro~ém blando al roce de la 
ve'rsari-en res_erva. La c~r _ma,a ·a·tareadaen alguna·con
L-ri_sa, _deja v_er ~~ ~iblr i:t~j~d~r, hincados ies codos en 
1fde'il.c1a. En e_l _so '· e , . ú la frente, . mar~ando los 
la-s-rodrllas· ·cfava palabras co . d ~ l mado en cómoda. 

'A derecha Huerta, e:sp o 
conceptos. su b b ·c.1.o inmóvil a. espaldas de _su 
butaca, escucha em e eci ci·daen lo~ bajosg.ela.estufa ... 
sombra, que se proy~~ta pelr. l a ::iX vi·n~r lo qu~ se dicen? 

U \·oz·- 'Quien PU( ier ,· ' . . . . 
NA ' ,. c. • • 1 • , usted a Madero Y 

. , .. , 0TRl~ vaij~~~Blstro: uo o viue_ , ,: . ,. 
¡~lno Suárez. i ; ' , · · ·' '. ;.:., , , ..,,_, · ·. · . , 

,) , ; ! . J ; • ' l l • : ~!,. • ! 

IX . . ' . . 

. . , .. . Leóaci6n de . Oubc~ el asesinato de 
C9mo se supo en la_ S "': Ln viuda de .Madero quie-

H" ,7 ro y Pi,w unrcz. - d 
. . .-,.1.au,e ·a Cartas cruza a, 

l cadáve1' de SU, mnn o. . . -1-
re ver e . d El Minist1'0 u,o . tre el:Ministro y el ErnbaJa or. . . , .fl 

en l' el caso .Nadie cree la version O¡v
Za Barra exp ica . . - víctinias. In--· . i Cómo sacci1·on de Palacio a uis , . 
cia . , , l A ¡Jeles. El o1im,en. Un cuiom,-f'orm,es deL genera n 
~o que re¡ie1'e Zos hechos. 

. ' . . , . . des . ués de brindar eu la Em-
El Ministro de Cuba,:d P 1 22 de febrero de 1913, 

bajad 1. de los Estados -~J11 ~~' ªton se encerró en sil 
por la gloria de Jorge as .mg ' . 
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despacho a trabajar, que tenía cien · informes y oficios 
pendientes, mucho asunto en examen y mucho problema 
en estudio; montanas de papales; expedientes y , firmas 
y sellos que aguardaban :y cartas y telegra.mas, pidiendo 
~\lmo; y mediada li!, noche) ~1 ·p&reéer tranquila, dióse el 
Ministro blandauten te i,tl suet10; reclamándole descanso 
las mag-ullad,Qras defcúerp:::i'. y del espíritu y la prolon-
gada vigilia•. , , , . . , , . . 

· · ·-"Qué oasÚ .... ". Un s'irviente llama des'de fuera 
de la lilcob~. ·,\Ocui'r~ _a:lgd?' .. _:." be~pierta el min1stru 
y se :rergu'e.$qbre i.as al~◊h?da~ , . }l]l sirviente avisa que 
la senora Madero, quiere ·hablar por et teléfono, "desde 
la cas1.. tle( 'Jái)óh. "¿-E_s 'tarcle?'".Las siete de Ún,t 
fría manana. Cqáe la espos·a: d~l nií'tiistro al receptor y 
esc.úcha: el desolacfo,ruégo: "i~eMrh, , p,or_· Djo~; · al . mi · 
nistro que averigüe. si ano~l1e hirier'ó-9- a '.su marido! iE:.' 
preciso que yo lo sepa, · s:e~orli, (►' ~ i1ci 'podfa'la cf~l níinis: ' 
tl'o conso1arla, desmiíJ,'tiendo aquella :vetsiói;i,· piadoso 
antidpo <le uh'ti: doloró'sa 1le~\ld'ac1; p,oí-qµe; eh .~sé mismo 
instante. Sil <loncellá'le mostr~bf~t!)'dl>'~l anéhó del pe
riódjco ;"El ·r~l)fl,¡:ciál' '-, en· g~·a.pd~,S° 'le't,i,-as i•ójas·, la no 
ticia dé) 'm1,1,rtirio'. Et t i;léfonb "é'mpüc,lec~ .... Alla, en.la 
Legación del pxís del,,Sol'~ic,t~nt;e,'hksaltado,ppr la v.en- . 
tana, a los píes dé' la viud.a, _qtfo.diarfo que'le· cuenta 10-
irreparable· de süin~ortunio'. Y ú9. ha- lugar a duda. L11, 
preusa·toda, con idé'nticos detalles, b'ien cósida al oficial 
embuste, y' ci~rto Íujo 1al'évoso' én fa· Ínformación grática, . 
preparada en 'pl~na palma, d'escu}?ría, s'in quererlo, el 
proceso de las ~inieblas, _c9ní~tido el . crimen, explicado 
el hecho~ serenas las con'c encias, ~n una sola hoche de 
furia, sonr'ienté'. áuave·él azul arnanecer, que no acudie 
r?n ~l gemido arigustiós9'de las ;victima~ ,la tempestad ru
giente o'el hur~cáu vengador; satisfechos de.aquel regalo 
a la glória Silros y Wallii1;iás; dfsu'elta en et rocío la car· 
~e, Colho Haml~t qui.siera; y cuajaqcl, 1~ sangre en flores · 
llllllortales.' El estupor, el asombro, abren al pensamien
to los•abismos Y' co'ordinarr su lógica las idea:s, en raud-:> 
vuelo de la Historia: ir de un siglo a otro siglo en un se 


